
 

Raymond Halter: 

la esperanza en el combate espiritual 

En ocasiones, el padre Raymond Halter oía a la gente decir de él cosas como: "Tiene 

un carisma curativo”. Pero él se reía, diciendo: "No; tengo un carisma de fe”. 

 

Esta fe se sostenía y daba sustento a la esperanza. Podríamos resumir su vida de la 

siguiente manera: "Es santo porque se abandona a sí mismo", por su fe, en esperanza 

y en amor. 

 

El padre Halter sentía dolorosamente en su cuerpo las curaciones que anunciaba 

cuando las personas afectadas se negaban a creer que podían ser curadas: “Soy 

como un hospital ambulante”, decía. Su lucha contra satanás sigue siendo una página 

desconocida; decía: "Entenderías por qué tengo el pelo blanco..." 

 

Esto le requirió un largo aprendizaje: desde muy joven hubo de afrontar problemas de 

salud y mucho sufrimiento interior. Se quedó casi ciego; luego, durante una misión en 

África se cayó en un agujero, lo que le obligó a caminar con bastón. Murió a los 73 

años a causa de complicaciones cardíacas y vasculares que le dejaron abundantes 

secuelas físicas. 

 

Sus enseñanzas siguen siendo pertinentes hoy en día: 

"Con su muerte, Jesús venció todas las formas de la muerte. Por su muerte y 

resurrección ha venido a liberarnos y a tendernos la mano en nuestras limitaciones. Al 

mismo tiempo que conozco estos límites, que los nombro, tengo que aceptar la 

esperanza que me da la victoria de Jesucristo en este ámbito y en cada uno de ellos”. 

 

"Jesús ha resucitado de verdad y nuestra fe es una esperanza no sólo para nosotros, 

sino para todos nuestros contemporáneos". 

 

"El don de la fortaleza en momentos muy difíciles, ante ciertas situaciones, ante ciertos 

pecados muy dolorosos, nos permite reencontrar la esperanza y volver a empezar a 

vivir, a crear, a trabajar para el Señor (...). Esta capacidad nos la da el Espíritu Santo 

a través del don de la fortaleza, para volver a ponernos en pie y reemprender el camino 

y no para volver a caminar con cara de perro apaleado, sino caminando con esperanza 

y con alegría". 

 

"¡El cristiano también es un vigilante, porque tiene esperanza! 



 

 

"También nosotros somos testigos de esta esperanza en el mundo de hoy”. 

 

No he venido a por los santos ni a por los justos", dice el Señor: "he venido a por los 

pecadores". No vine a por los sanos; vine a por los enfermos. "Abrazamos la 

esperanza (...) muy concretamente en el realismo de nuestras vidas”. 

  

 

P. Raymond Halter 

Esta expresión fue retomada por el Papa Francisco en su bula de indicción del Año 

Jubilar 2025: "La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto. En 

ella vemos que la esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia en el 

realismo de la vida" (Spes non Confundit, 24).  

 

Esta es la Madre de Dios que Raymond Halter invocó y ayudó a otros a descubrir: es 

la Madre de Misericordia.  

 

El yelmo de la esperanza: el padre Halter vuelve sobre estas enseñanzas en repetidas 

ocasiones: la esperanza en nuestra vida cristiana, en nuestro combate espiritual. No 



 

vivimos aislados y nunca veremos a Cristo si nos encerramos en nosotros mismos 

cavilando sobre nosotros mismos. Cristo nos señala el futuro y cuando afrontamos el 

combate espiritual ya estamos seguros de la victoria de Cristo. Es importante creer en 

la Resurrección. 

 

Sólo podemos librar el combate espiritual si estamos seguros de que Jesús ha 

resucitado; seguros de su victoria. Desde la Pasión de Cristo, cuando venció a la 

muerte, al pecado y al mal, no nos puede estar cerrado ningún camino, salvo el que 

conduce al mal. Así entendemos por qué san Pablo, en su carta a los Colosenses, 

dice: "Sed diligentes en la oración; que ella os mantenga alerta en la acción de gracias" 

(Col 4,2). Sólo podemos perseverar en la oración personal y comunitaria si oramos 

con fe decidida en la victoria de Jesús. Ésta es, en primer lugar, la condición de la 

perseverancia. 

 

Quien reza con perseverancia, puede estar seguro de que un día conquistará la 

victoria. 

 

No desistas de rezar, porque Dios jamás responderá inmediatamente a tus oraciones, 

pues Él sabe cuánto es importante que nuestra fe se fortifique, que nuestra confianza 

aumente. Máxime en estos tiempos en los que, a veces, tenemos la impresión de que 

no nos escucha. Pero Él escucha, y ¡cuánto escucha!; de modo invisible está 

trabajando en nuestro corazón para hacer aumentar nuestra confianza, para aumentar 

nuestra fe, para hacernos aumentar el amor. Y a su hora y lugar, Él nos dará su 

respuesta.  

 

Pero cuando obtendremos la respuesta, no solamente tendremos su respuesta, sino 

que todo el trabajo del Espíritu Santo nos habrá transformado.  

 


